
LA G U E R R A  E U R O P E A
NÚMERO 5 4 -— BARCELONA I 4  D E JU N IO  D E I 9 I 5

El comandante de la 36“ división de infantería austríaca, Schreiter von Schwarzenfeld, observando el desarrollo
de un combate, en la Bukovina

CRÓNICA INTERNACIONAL
I. El náufrago.—II. Apuntando a los Balkanes.—IH. El reverso de la medalla.—IV. ¿Hay estado de guerra entre Italia

y  Alemania?

1.—E l náu frago

Los ingleses, gente más práctica que ios iranceses 
y  los rusos, se han hartado de que sus periódicos les 
cuenten a diario espléndidas victorias de losaliados, 
traducidas en el mapa por avances de ios alemanes. 
L a  prensa conservadora inició una fuerte cam paña 
contra el G ob ierno , achacando a su falta de previ­
sión la poca fortuna que acom pañaba al ejército: no 
había m uniciones bastantes y  esta am arga verdad se 
le ocultaba al pais; tampoco habia bastantes caño­
nes, ni bastantes soldados. E l hundim iento del L u ­
sitania cerró la puerta ai m aterial de guerra proce­
dente de los Estados U nidos, y  había que adoptar 
un partido con urgencia. ¿C uál? E l más socorrido y 
al alcance de cualquiera consistía en form ar un G o­
bierno donde estuvieran representados todos ios 
partidos, y  asi se hizo. V in o  el llam ado Gobierno 
nacional, en el que no quisieron entrar los irlande­
ses. C laro  es que esto no resolvía nada, toda vez que 
TOMO I I I

la  guerra no era en Londres donde debía ganarse. Y  
entonces el clero anglicano, acaudillado por sus a r ­
zobispos y obispos, prohijó  la idea del partido con­
servador: era m enester im plantar el servicio  obliga­
torio.

En  este mom ento de la honda crisis inglesa nos 
encontram os. Com o el náufrago que se refugia en 
débil bote, y cuando la em barcación, llena de agua, 
zozobra, se agarra a un tronco y , si éste falla , se ase 
a leve tabla, así Inglaterra lo esperó todo, prim ero, 
de R u sia  y  Francia  y luego de su propio ejército y 
de su m arina, cuando am bos instrum entos fracasa­
ron, ha creído que la desgracia proviene de la falta 
de cañones y m uniciones; luego, de ia quiebra del 
vo lu ntariad o ..... No pierde la esperanza, y  cree en­
contrar por fin el remedio salvador.

¡V an a  ilusión! No se oculta a los ingleses que han 
conservado la serenidad de ju icio , que ni los caño­
nes. ni las m uniciones, ni el G obierno nacional, ni 
el servicio  obligatorio, harán variar el curso de la
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guerra. A un qu e se im plantara este servicio , pasarían 
dos años por lo m enos para cosechar los prim eros 
frutos. Y  ¿qué sucedería entre tanto? L o s grandes 
errores se pagan caros y  no pueden rem ediarse en 
veinticuatro horas.

Acostum brada Inglaterra, hace siglos, a su cóm odo 
sistem a de ganar las guerras por m ano de otro y  con 
un sacrificio m ínim o de sus propios recursos, creyó 
ahora tam bién que la m uchedum bre de rusos, la 
abnegación de los belgas y la  bravura francesa serían 
bastantes para aplastar a A lem ania, y  no se pre­
paró con tiem po, ni se dió cuenta de la aventura en 
que im prudentem ente se m etiera. L o s belgas se han 
sacrificado, pero no han detenido al enem igo; F ran ­
cia está agotada; las m ultitudes rusas sólo se conocen 
por sus efectos en prisioneros. Y , cosa que nos h u ­
biera m aravillado hace diez meses, Inglaterra que se 
ve más com prom atida de lo que esperaba y  com ­
prende que el triun fo  de A lem ania se d irig iría  espe­
cialm ente contra ella, ha tenido que vo lver la vista 
al interior de su casa y  buscar en ella los m edios y 
recursos que los aliados no le han podido dar. ¿Qué 
ocurrirá cuando se haga patente la im posibilidad de 
fabricar cañones y  m uniciones en núm ero bastante, 
y  cuando el servicio  obligatorio sea otro desengaño?

Italia, que era considerada por Inglaterra com o 
un factor resolutivo y  aplastante, no infunde ya 
apenas confianza. P o r fin han com prendido los in ­
gleses la profunda verdad de aquel adagio: [Ayúdate 
y  Dios te ayudará!

Parte, gran parte de la cu lpa de lo que acontece 
a  Inglaterra recae sobre esos críticos m ilitares, y  a 
su cabeza el coronel R ep in gton , que se pasaron 
veinte años desprestigiando al ejército alem án y  di­
ciendo en todos los tonos que era inferíor-r-salvo en 
núm ero de hom bres— al británico. Encendieron en 
el país una confianza que no se ha confirm ado. E l 
despertar ha sido horrible; pero los críticos han en­
contrado una fórm ula que les ha perm itido salvar 
su responsabilidad, argum entando com o sigue: E l 
ejército alem án era al principio de la guerra un me­
canism o sin alm a (!), brutal, ignorante, h ijo  de la 
tiranía y  de las castas prusianas, pero com o han de­
saparecido, por el h ierro y el fuego, los oficiales que 
lo m andaban, y  Ies han substituido otros proceden­
tes de las clases industriales, com erciales y de las 
profesiones liberales, es ahora un ejército nacional, 
m ucho más tem ible que el que inauguró la  cam paña.

De este calibre son las enorm idades que se escri­
ben con seriedad y  que encuentran personas crédu­
las que las adm iten, en vez de reconocer la propia 
im previsión y  la actual im potencia.

II.—A puntando a  los B alk an es

C asi tres meses han transcurrido sin que la pren­
sa aliada nom brase a R u m an ia , B u lgaria , etc. E l 
objeto de todos los am ores era Italia, y  a ella  se di­
rigían las frases más tiernas, los epítetos más hala­
güeños. U na vez conseguido el propósito de lan zara  
la guerra a los italianos, cesa la cam paña de halagos, 
e instantáneam ente se apunta a los Balkanes.

E l reparto de T u rq u ía  es inevitable; los aliados 
no quieren nada de ella, y  cederán abundante y  ri­
quísim o botín a los pueblos balkánicos si se alistan 
contra el enem igo com ún. ¡A h ora o nuncal
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S i la habilidad que en estos menesteres ha desple­
gado la prensa franco-inglesa, la hubieran em ulado 
los ejércitos en cam paña, los alem anes estarían ya 
archivencidos. C ontra la lógica y  el buen sentido, 
Italia, a la que A ustria ofrecía más de lo que buena­
m ente podía esperar, cerró los ojos y se m etió en la 
guerra, arrastrada su opinión pública, o lo que se 
conoce por tal nom bre, por los m anejos de los a lia­
dos. Probable es que los pueblos balkánicos, menos 
avisados y  precavidos que los italianos, caigan tam ­
bién en el lazo; no por ello se contribu irá a la de­
rrota de A lem an ia, que sólo depende de la acción 
de R u sia  y F ran c ia , pero sí se conseguirá que los 
D"&rdanelos caigan en poder de Inglaterra, y  que 
R u sia  e Italia  asom en sus fauces sobre los Balka­
nes.

L o s historiadores del siglo  que viene, cuando se 
ocupen en esta guerra, no podrán m enos de sentar 
que los pueblos de 19 14  y 19 15  se volvieron  locos.

III.—E l re v e rs o  de la  m ed alla

En los m om entos más críticos ai parecer, cuando 
A lem ania debe hullarse extenuada y  le cierra Italia 
las fronteras m eridionales, decreta la supresión del 
pan de guerra y vuelve a declarar libre y  sin trabas 
la fabricación del pan de trigo. No pocas personas 
se han sorprendido de este hecho; pero nosotros, no. 
Cuantas m edidas de restricción adoptó aquel im pe­
rio , fueron interpretadas com o síntom as evidentes 
de debilidad y  agotam iento; no eran en realidad más 
que m edidas de previsión, conducentes a evitar este 
agotam iento. P o r eso se sostiene A lem ania contra 
tantos y  tan fuertes enem igos, y por eso no suelta 
sus presas en R u sia , Bélgica y  F ran cia , quién sabe 
si m añana en Italia. A l m ism o tiem po, derrocha, 
esta es la  palabra, las m uniciones en los dos frentes 
y  su artillería  es cada día más potente.

Es de suponer que una previsión todavía m ayor 
habrá sido la de A lem ania  en el em pleo de sus re ­
cursos en hom bres. A dm itiéndolo así ¿cuántos anos 
han de transcurrir todavía para que la victoria co­
rone los esfuerzos de los aliados? A lgunos periódicos 
ingleses adm iten la  cifra  de diez años; pero después 
de diez años de guerra ¿existirán aún Fran cia , Ita­
lia  y R u sia? ¿E xistirán  A ustria-H u ngría  y T u rq u ía?  
Sólo  quedarán frente a frente los dos colosos, G ran 
Bretaña y  A lem ania, y ninguno de los dos querrá 
quedar luego a m erced de un tercero que se aprove­
che de la ru in a  de todos. No, la guerra no durará 
diez años, ni siqu iera  un o , por fortuna para la h u ­
m anidad, de la que nadie se acuerda.

IV.—¿H ay  esta d o  de g u e r r a  e n tre  I ta lia  y  
A lem ania?

Esta es la pregunta que se form ulan L a  Tribuna  
de R om a y  algunos otros periódicos italianos, que 
esperaban que a las palabras del canciller ante el 
R eichstag, seguiría a lgun a declaración por la v ía  d i­
plom ática. N o es que aquellos periódicos se forjen 
ilusiones sobre la actitud de la que fué su aliada, 
pero m anifiestan su extrañeza por el silencio de 
Berlín .

E l canciller declaró ante el Parlam ento qu e, con­
trastando con el gesto de R om a, el G obierno im pe­
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ria l m antendría con absoluta lealtad sus com prom i­
sos con A ustria y  no la abandonaría en la hora del 
peligro. M as ¿por qué no ha dirigido la m enor com u­
nicación al G obierno italiano, lim itándose a retirar 
sus em bajadores en Rom a?

Los italianos no se han dado cuenta de lo que han 
hecho; digám oslo en su descargo. S i  lo com prendie­
ran, recordarían que al u ltim átum  del Jap ó n , tan 
inesperado com o inj'ustificado, B erlín  no se dignó 
contestar. E l G obierno del K aiser declaró la guerra 
a Fran cia , Inglaterra, R u sia , Serb ia  y  fué bien ex­
plícito con Bélgica, porque estim ó que n in gu n a de 
estas cinco naciones faltaba a com prom isos interna­
cionales y  reconoció a todas ellas la plenitud del de­
recho que les asistía para tom ar las arm as. N o ocu­
rrió lo m ism o con el Japón , cuyos m óviles eran e v i­
dentes, y  su única respuesta fué el desprecio. ¿C ree 
acaso Italia que Berlín  debe guardarle la m ism a con­
sideración protocolaria que a Fran cia , R usia  o la 
G ran Bretaña? L a  diplom acia alem ana podrá ser 
acusada de torpe e im previsora, pero siem pre ha 
m antenido su dignidad y  altivez.

F . L arín .

EL UNICO MEDIO
E l pastor M ichael Furse, obispo de Pretoria, ha 

estado recientem ente en el frente de batalla del ejér­
cito británico en Francia; a su regreso, ha publicado 
en ios periódicos una carta que, aparte del encabeza­
miento, traducim os íntegra:

«Después de pelear desesperadamente día y noche, 
durante días y  sem anas, con espantosas pérdidas, los 
hom bres que h ay a llí están extenuados y  necesitan 
descanso. C uando ya  no pueden más se les releva, y 
al cabo de tres días vu elven  a la línea de luego, sin 
que sepan otra cosa que no hay tropas bastantes para 
ocupar su puesto. C uando batallón tras batallón de 
infantería— y, com o ha ocurrido recientem ente en el 
sector de Ipres,— también regim iento tras regim iento 
de caballería, tienen que perm anecer un día y  otro y 
una y  otra noche en las trincheras, batidos por los 
fuertes explosivos de los cañones enem igos, sin  tener 
detrás de sí cañones capaces para protegerles del fue­
go enem igo, la conclusión que deducen es obvia; la 
nación ha fracasado en la tarea de en viar cañones y 
m uniciones bastantes para contrarrestar los del ene­
m igo. C uando noche tras noche y día tras día, los 
hom bres que están en las trincheras saben que por 
cada granada de m ano, o granada de fusil, o bomba 
de lanza-m inas que arrojen  al adversario, ellos reci­
birán de cinco a diez, la conclusión a que llegan es 
tam bién obvia: que la nación no se da cuenta de la 
situación o, si la com prende, no hace lo que debe 
para rem ediarla. T odos los hom bres saben que no 
tienen nada que tem er ni de la infantería ni de la ca­
ballería alem anas; bastantes veces lo  han demostrado. 
Pero no se les oculta que casi es crim inal que una 
nación pida hom bres, henchidos siem pre de elevado 
espíritu , para hacer frente r  un enem igo abundante­
mente abastecido con cañones y  todo género de m u­
niciones, si no se Ies abastece a ellos con la m ism a 
prodigalidad.

De aquí que todos esos hom bres tengan la m ism a

im p resió n , esto es que por unos ú otros m otivos la 
nación no conoce la  verdad, no la com prende, y  no 
les ayuda, porque están justam ente persuadidos de 
que si quisiéram os, podríam os hacer lo m ism o que 
A lem ania. A  despecho de todo esto, cum plen su de­
ber, conservan su buen humcw y  m ueren alegre­
m ente. E l hecho es q u e , com o nación, confiam os 
dem asiado en ellos. Sabem os que están a llí, que son 
los mejores soldados del m undo, verdaderam ente 
invencibles, suceda lo que suceda: así es, pero no 
podrán ganar la guerra por sí m ism os, E s  su espíritu 
apoyado por cañones y fuertes explosivos— legales 
m uniciones de guerra— lo que producirá la derrota 
del enem igo, y nada más que aquello . N i siquiera se 
nos ocurre descender a l n ivel del Estado M ayor ale­
m án, em pleando gases de cualquiera especie. Este 
cuento de represalias por gases (tal vez llegarem os a 
o ir que las represalias toman la form a de envenenar 
las aguas potables), es sim plem ente otro sistema de 
adorm ecer al país y  cerrarle los ojos sobre la verda­
dera necesidad; adecuado num era de cañones de 
gran calibre y  granadas de fuertes explosivos y  otras 
legales m uniciones de guerra.

Estas m uniciones de guerra no han de ser fabri­
cadas por los hom bres que hay en el frente, sino por 
los que perm anecen en las islas británicas. L o s hom ­
bres del frente lo saben; com prenden que la  fabrica­
ción de m uniciones, el vestuario, el equipo, el abas­
tecim iento y las otras m il cosas necesarias a un ejér­
cito en cam paña, form an parte integrante de deberes 
análogos a los suyos. Y  preguntan (lo he oído yo  mis­
mo de labios de heridos, en los hospitales, y  de hom­
bres en cam paña) «¿por qué yo, que me alisté como 
voluntario , para ir  consum iendo las m uniciones que 
m i com patriota ha de fabricar, he de cum plir mi 
deber bajo pena de los más severos castigos, si deser­
to o falto a las órdenes que me dan, m ientras mi 
com patriota puede dejar im punentem ente de cu m ­
plir con sus obligaciones? ¿P or qué a mí me castigan 
si me resisto a ir a las trincheras alegando que no 
me elevan el sueldo hasta u n  penique por hora, y 
al otro se le perm ite la huelga y al fin se le reduce 
m ediante una visita especial de un M inistro y  una 
promesa de aum ento en el salario? ¿P or q u é  he de 
perm aner yo días enteros m etido hasta las rodi­
llas en el agua y  el barro, m ientras los otros pueden 
hacer lo que quieran y  fijar sus horas de trabajo?»

¡S il ¿P o rq u é?  ¿P or qué cualquiera de nosotros, que 
clam a por la ciudadanía inglesa, cuando el im perio 
lucha por su existencia es lib re de hacer lo que gus­
te? Esta es la pregunta que me hice una tarde, des­
pués de haber visitado a un soldado que estuvo com ­
batiendo los tres o cuatro prim eros meses de la gu e­
rra y  luego desertó (su excusa fué la em briaguez!, 
siendo condenado a m uerte— y fué fusilado, a las 5 y 
m edia de la siguiente m añana. ¿P or qué? Esto es lo 
que se preguntan los hom bres que están en el frente 
de batalla.

Las noticias que leerán estos días no podrán me­
nos de alegrarles. D urante meses, largos meses, se ad ­
m iraron de que la nación no hiciera lo que al fin se 
ha decidido a hacer: form ar un G obierno nacional. Y  
ahora ¿qué? Este G obierno nacional ¿hará o no lo 
que debe? Es m eram ente una com binación de re­
presentantes de los diferentes partidos políticos, en 
núm ero proporcional con los de la C ám ara de los
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Com unes? ¿N o será más que otro G obierno político o 
bien se com pondrá de los m ejores hom bres de la 
nación, cualesquiera que sean sus ideales políticos? 
¿T endrán  que seguir poniendo la m itad de su aten­
ción sobre los votos o bien sólo pensarán en la única 
cosa que interesa; el aniquilam iento del enem igo en 
el más breve plazo posible? E l nuevo G obierno ¿basa­
rá su actuación en el m ism o ridículo principio  del 
voluntariado o adoptará el único partido posible?
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Cómo laa mujeres van desempeñando los oficios de ios hombres, en Berlín

H ay que decir a la nación da una vez que no pode­
mos ganar esta guerra y que serán estériles los sacri­
ficios de m illares de vidas, a menos que el Gobierno 
tenga poder bastante para llam ar hasta ei últim o 
hom bre, m ujer y n iño, si les necesita, porque lodos 
ellos deben— directa o indirectam ente— contribuir al 
único fin que debem os obtener; el aniquilam iento del 
enem igo, Los hom bres que están en la guerra aguar­
dan la respuesta, lo m ism o que m illares de hom bres 
y m ujeres aquí, en casa.

Digo el único cam ino, por las siguientes razo­
nes:

1 .— S i Jos hom bres que están en el frente saben 
que tienen detrás a la nación, no habrá tem or de 
que desfallezca su án im o, aunque falten cañones, y  
el enem igo seguirá fuera de nuestros fuertes. E llos

esperarán contentos, si saben que por fin esté asunto 
va  a ser tom ado en serio.

2.— Porque de este m odo nuestros com andantes 
en jefe en mar y  en tierra podrán establecer sus planes 
de cam paña con la certidum bre de llevarlos a cabo. 
A hora, sólo se trata de com batir com o m ejor se pueda. 
C uando el G obierno sepa que puede apelar a todos 
los recursos en hom bres y  m aterial, entonces, y  sólo 
entonces, podrán ajustar sus planes a ¡a producción 

en un plazo determ inado. S ó ­
lo así será posible decir a los 
com andantes en jefe lo qué 
deben esperar y cuándo.

3— Porque es una im pru­
dente locura im aginar que 
nosotros, com o nación, he­
mos sido favorecidos tan m i­
lagrosam ente por el T od op o­
deroso, y sólo nosotros entre 
todas las naciones del mundo 
podemos proseguir una gue­
rra de esta naturaleza sin acu ­
d ir a todos los recursos del 
país. En  la actualidad, nues­
tros métodos de vid a son los 
norm ales de siem pre. No ayu ­
damos debidam ente a nues­
tros aliados. E llos no reservan 
nada; nosotros, sí.

4— Porque sólo de esta ma­
nera la eficiencia colectiva de 
la nación será un hecho. M u ­
chos hom bres que sirven en 
el frente debían estar en casa 
y viceversa. E l método actual 
de alistarse o no, a gusto dé 
cada cual, está basado en el 
azar y en la  vagancia, y es de 
todo punto inadecuado.

5— Porque un factor esen­
cial para la continuación de 
ia guerra consiste en que un 
elevado espiritu inflam e, no 
sólo a los hom bres que están 
en la guerra, sino a toda la 
nación. Sólo  este espíritu será 
capaz de vencer las dificulta­
des y  llegar al fin deseado.

Hoy día falta este espíri­
tu , porque la conciencia de 

la nación esta intranquila. C om o individuos no 
sabem os si cum plim os o no nuestros deberes. E J 
pueblo está triste y  deprim ido, no porque abrigue 
tem ores sobre el fin  de la guerra (no sáb elo  bastante 
acerca de la verdadera situación^, ni porque no esté 
dispuesto a afrontar valientem ente ios sacrificios que 
la guerra im pone, sino porque su conciencia no está 
satisfecha. Es im posible tener buen espíritu cuando 
la conciencia está in tranquila.

Este es el m otivo del buen espíritu de Jos hom­
bres que hay en el frente. S u  conciencia está tran­
qu ila . Saben lo que han hecho y  hacen lo que de­
ben. Han realizado la gran renuncia. Han quem ado 
las naves y se han puesto a las órdenes de otros. Sólo 
se ocupan en hacer lo que se les m anda. Cuando no 
se les necesita, no  sienten escrúpulos por divertirse
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lo m ejor que pueden. C uando toda la nación sepa 
ponerse a las órdenes del que m anda y  esté persua­
dida de que obra com o debe, verem os el m ism o espí­
ritu de alegría en casa, y este espíritu es esencial. T o ­
do lo que necesitamos es un caudillo , un fuerte y 
enérgico caudillo.

Pero ¿lo aceptará la nación? ¡L a  política otra vez! 
S i no lo acepta, tendrá que sujetarse antes de mucho 
a algo bastante más desagradable. Pero la nación lo 

quiere y  le aplaudirá, ya 
que lodos serán tratados 
por igual y  que se d irá  la 
verdad— no una verdad a 
m edias, que es peor que la 
m entira— , consistente en 
que aun cuando contene­
mos al enem igo por el in ­
dom able espíritu  v  el abne­
gado sacrificio  de nuestras 
tropas, no podrem os ni se­
remos capaces jam ás de 
aplastarlo, en tanto no en­
viem os a nuestros soldados 
una abundante y  aun exce­
siva dotación de m unicio­
nes. A vanzar unos pocos 
metros o retirarse unos po­
cos kilóm etros o sim ple­
mente contener al enemigo, 
no es ganar la guerra. Acaso 
produzca una paz en tiem­
po lejano, pero será una 
paz made in G erm an y  y no 
de m anufactura británica.

L a  nación aceptará de 
buen grado el servicio  ob li­
gatorio porque el tem ple de 
la nación no es el m ism o de 
antes, Sucesos recientes han 
m ostrado, hasta a los más 
flem áticos, que estamos real­
m ente delante del dem onio 
encarnado. H allándonos en 
lucha contra un enem igo 
que no retrocede ante nada, 
por cruel y  deplorable que 
e llo  sea, un enem igo que se 
vale de gases, hunde Lu si- 
tanias, pone arsénico en los 
m anantiales y  difunde en­
fermedades. con meros paliativos no vencerem os a 
este dem onio o le echarem os fuera, sino por el ser­
vic io  de toda la nación. E l servicio  obligatorio será 
bien recibido si la nación sabe la verdad, esto es, 
que m illares de las m ejores y más bravas existencias 
que ha producido el im perio jam ás, se pierden esté­
rilm ente porque la nación aún no ha com prendido 
qué cosa es la guerra».

CONVERSACIONES DE LA GUERRA
L a  seg u n d a edición

(El señor A ).— ¿Qué me cuenta V . de los austría­
cos, don Subrio? ¿H a leído V . el triste estado en que 
se encuentran los prisioneros hechos por los italia­

nos, ham brientos, descalzos, con los uniform es rotos?
— No me extraña, porque en el m ism o estado se 

hallaban los alem anes en las prim eras sem anas de la 
guerra. ¿No se acuerda V . de aquel oficial en cuyo 
estómago sólo se encontró un grano de trigo, de 
aquellos m illares de prusianos que se entregaban a 
los belgas, de aquella insistencia en afirm ar que la 
adm inistración alem ana no se preocupaba de dar de 
com er a las tropas?
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Tren blindado empleado por los austriacos en Galizia

i,Ei señor B).— ¿V . ha leído sem ejantes tonterías, 
don Subrio?

— Y  V . tam bién, sólo que no se acuerda. E l día 
que V . qu iera, le enseñaré los periódicos con las 
noticias originales; que los alem anes huyen , que 
no saben tirar, que carecen de pan, que les laltan 
zapatos, que se entregan en m asa... A sí se quería en­
cender el entusiasm o en el pueblo francés. jQué 
am argo fué su despertar! Cuando abrió los ojos ya  el 
enem igo se había com ido la m ejor tajada del terri­
torio galo . ¡C laro , tenia tanta ham bre!

(E l señor A). Los italianos son más serios...
— Bastante m ás; el parte del otro día ocupaba 

m edia colum na del periódico; daba cuenta de victo­
rias en todo el frente, de la ocupación de m uchos 
pueblos, puertos de m ontaña, valles y  montes. La
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guerra está ya  en su apogeo, me dije, pero cuál no 
seria m i estupor al leer que en aquella  jornada las 
bajas de los italianos ascendieron a dos muertos y 
cinco heridos. [Com o los austriacos no saben tirari 
Verá V . qué barato les resulta el T ren tin o  a los ita­
lianos; hé aqui por qué no lo quisieron regalado; 
para el trabajo que Ies había de costar...

(E l señor B).— ¡V aya , vaya, don Subrio l ¿C on ­
que tam bién anti-italiano?

— ¡N i anti-italiano, ni anti-ch inol ¿Q ué tienen 
que ver los italianos con las exageraciones de la 
prensa y la am pulosidad de ciertos partes? E l día 
que los alem anes incurran  en sem ejantes puerilida­
des. por no llam arlas ridiculeces, dirá V . que soy 
anti-alem án. C onfunde V . el rábano con las hojas, 
señor B.

(El señor B).— C om o siem pre está V . mofándose 
de los aliados.,.

— No, señor. Yo únicam ente me divierto a expen­
sas de los estrategas de café— porque los otros bas­
tante tienen que hacer en los frentes de batalla— y 
de los que quieren hacernos com ulgar con ruedas de 
m olino; hemos conquistado seis líneas de trincheras, 
una meseta, dos reductos, tres granjas, un espolón, 
cinco bosquecillos. pero ¿tan poco poblada está 
Francia que no hay m anera de llam ar a las cosas 
conquistadas por sus nom bres? L o  que pensará el 
infeliz patriota francés; pero, señor ¿dónde diablos 
estarán esas trincheras y  esas zarandajas, que todos 
los días nos apoderam os de unas cuantas y  nunca 
nos m ovem os del m ism o sitio? Y  acaba por coger el 
periódico y m aldecir a quien lo inventó. L o s ita lia ­
nos han em pezado a seguir el m ism o método: ya sa­
len a relucir las trincheras, los montes y alturas in­
nom inados y  la Irase consabida de «algunos centena­
res de prísioneros>.

(E l señor A ).— ¿Q ué quiere V . que digan, si esto 
es la verdad?

— Da tam bién la casualidad de que las bombas 
enem igas caen sobre los hospitales, y  las que dan en 
los fuertes y  poblaciones, o no estallan o no causan 
daños; a lo más, perece alguna anciana desvalida. Y  
digo yo: pero ¿dónde colocan los franceses y  los ita­
lianos sus hospitales, que se los encuentra en todas 
partes y en todos lados? Y a  sé que Francia entera es 
un inm enso hospital, pero no creo que Italia esté en 
el m ism o caso. Y  ¿cóm o hay tantas ancianas en las 
poblaciones bom bardeadas? ¿N o es un deber de las 
autoridades preservarlas de innecesarios peligros? Le 
digo a V ...

(El señor B ).— De m odo que a  su juicio.
— Espero que nos hablen pronto de los gases asfi­

xiantes y de las crueldades enem igas y  del famoso 75. 
M ás valdría  hacer una segunda edición de ios perió­
dicos del mes de agosto, variando títulos y  nom bres, 
y  por adelantado sabríam os la historia de la  cam pa­
ña. M uchas conquistas, m uchas victorias, miliares 
de prisioneros, estupendos avances y...

(El señor A).— ¿ Y  qué, don Subrio?
— La continuación la dejo a cargo de los austro- 

alemanes.
—(El señor B).— E n  resum en ¿cómo quiere V , 

que se conduzcan los italianos?
— C om o los alem anes: cuando ocurren hechos 

im portantes, los declaran en m edia docena de pala­
bra, y  si no h a y  cam bios en la situación, se callan.
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De hechos nim ios y  com bates insignificantes, ni una 
palabra.

(E l señor A).— Cada cuál tiene su sistem a y no se 
le debe reprochar...

— E sa  será la opinión de V .; a mi me parece otra 
cosa; dedicar cuarenta líneas a la tom a de un hoyo 
y  una colum na a la conquista de una trinchera, y 
guardar el más absoluto silencio  sobre las derrotas, 
le parecerá a V . m uy bien, pero a mí m eparece m uy 
mal.

(E l señor B).—¿Pretenderá V . acaso que los des­
criban con tanta proligidad y  entusiasm o com o las 
victorias?

— E s el inconveniente del charlatán; el que habla 
siem pre de grandezas concluye por ser m irado com ­
pasivam ente y  llega a in fundir lástim a y  piedad.

(El señor A).— Verdad es, don Su b rio , que no 
im ita Italia aquella elocuente sobriedad de T ácito , 
n i la concisión de Salustio, pero está m uy lejos de 
haber incurrido en el pecado de que V . la acusa.

— T od o  se andará, ya lo verá V . ¡Q uién había de 
decirle a aquel pueblo de tanta originalidad que ha­
bía de verse reducido a la triste condición de plagia­
rio  de los galos! ¡O h, manes de César y  V ercingeto- 
rix ! P o r de pronto ¿me quiere V . decir si es propio 
de los descendientes de los antiguos rom anos el dar 
a conocer bajo pomposos títulos de enorm es carac­
teres, los tonelajes y características de los barcos ale­
m anes y  austriacos que, refugiados al principio de la 
guerra en los puertos italianos que creían hospitala­
rios y  am igos, han sido confiscados y  van a navegar 
bajo el pabellón de Saboya? ¿L e  parece a V , esto un 
triunfo digno de ser pregonado?

(El señor A ).— ¡E s la ley  de la  guerra, don Subrio !
— Y  ¿para cuándo se guarda el silencio? ¿N o les 

valiera más callar? ¿E s así com o se ganan las victo­
rias? ¡C u án  funestas han sido para el m undo aque­
llas famosas lentejas de Esaúl Por lo dem ás ¿cóm o 
me explica V . que los italianos avancen tan despa­
cio, pese a sus m illones de soldados? ¿C onfian  tam­
bién en el rodillo  ruso?

(E l señor A ) — ¡Qué quiere V ! Los tem porales y 
el mal tiem po han puesto intransitables los cam inos, 
los ríos se han salido de m adre...

— ¡S í, sí! Estam os en el secreto, porque sabemos 
de sobra la influencia del m al tiem po en R u sia , F ran ­
cia y los D ardanelos. Lo dicho, señores, estamos en 
la segunda edición, y  deben ustedes saber quenunca 
segundas partes fueron buenas.

S u b r io  E s c á p u l a .

UN “SECRETO” DE GUERRA

E l Tim es del 2 1 de m ayo pasado ha sido denun­
ciado y  som etido a los tribunales ingleses por la pu­
blicación de una carta del com andante R ichardson, 
en la  que figuran los siguientes párrafos que se ha 
estim ado vulneraban el secreto m ilitar:

«H e regresado recientem ente de Francia, donde 
he perm anecido en contacto con los franceses.

»L as últim as reservas francesas están agotadas, y 
en los presentes m om entos están siendo llam ados a 
filas jóvenes reclutas.

» L a  natural consecuencia de estoes, que los fran­
ceses esperaban de nosotros el enorm e núm ero de
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hom bres que aún necesitan para llevar la guerra a 
algo que parezca una conclusión satisfactoria, y  que 
el hecho de que no lleguen estos refuerzos es un 
grave daño para ei sentim iento público en Francia, 
porque llegará el invierno y  ia guerra languidecerá. 
Causa penosa im presión presenciar los contingentes 
de jóvenes,aun  en su adolescencia, que son llevados a 
la línea de fuego, com o yo he visto la sem ana pasada.

»E n  mi via je  de regreso, v i la mescolanza de in ­
dividuos de diferentes razas detrás de Ipres, y  cuan­
do inm ediatam ente crucé el canal, tropecé con m on­
tones de hom bres jóvenes, fuertes, que paseaban y

se divertían , a los que se llam a en vano y  que con­
tem plan con indiferencia las angustias de sus h er- 
manos>.

A  raiz de la publicación de estos párrafos, el Go­
bierno francés llam ó la atención del G abinete britá­
nico, según m anifiesta el Tim es, y  este periódico fué 
denunciado, a pesar de que era público , y los alem a­
nes lo supieron antes que nadie, que F ran cia  había 
llam ado al reem plazo de 19 17 , y que el escrito de! 
com andante Ríchardson no era, en síntesis, m ás que 
un aprem iante alegato en favor de la im plantación 
del servicio  obligatorio en Inglaterra.

CRÓNICA MILITAR
I .  La artillería pesada alemana.—II.  La crisis en oficiales dd  ejército briténico.- III. Ojeada general sobre el estado de la 
guerra en los presentes momentos.—I V .  La estrategia alemana y la estrategia rusa en Galizia.—V. La reconquista de 

Przemysl-—V I .  Las operaciones en Galizia.—Vil. La situación el 9 de junio

t
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I.—L a  a r til le r ía  p esad a alem an a

Hace una docena de años, desbordaba el entu­
siasm o de los franceses por las excelencias de su ca­
ñón de 75 m ilím etros de calibre, con escudo, de me­
canism o de retroceso casi perfecto y  tiro rápido, que 
los alem anes les envidiaban. Los artilleros m ás re­
putados del Im perio se dolían, con exceso de candi­
dez o con astucia ejem plar, que eso aún no se sabe, 
de la inferioridad dei cañón alem án, sim plem ente 
de tiro acelerado, sin protección; se lam entaban de 
que el país no concediera créditos bastantes para la 
reform a de todo el m aterial; y se hacían lenguas de 
las ventajas de la batería francesa de cuatro piezas, 
m uy superior en condiciones tácticas y  de eficacia, a 
la alem ana de seis. ¡Q uién había de im aginar por 
entonces que a los pocos años y  casi por sorpresa, 
A lem ania dispondría de un material de artillería  tan 
bueno o m ejor que el francés y m ucho más abun - 
dantel

En  aquella época de regocijo trances, aparecieron 
las prim eras piezas pesadas de cam paña alem anas. 
E l hecho produjo sorpresa, pero no llegó a alarm ar 
a la opinión m ilitar de la R epública vecina, porque 
más bien se trataba de un ensayo que de un progre­
so técnico. Con rapidez vertiginosa se m ultiplicaron 
los calibres, llegóse a los de i 5 y  21 centím etros, a Jos 
obuses se añadieron los m orteros, y  fué menester 
una triple clasificación en la artillería : de cam paña, 
pesada ligera de cam paña y  pesada de cam paña. Los 
antiguos trenes de sitio, form arían en adelante parte 
integrante de los ejércitos de operaciones, con m ovi­
lidad casi igual a la de las piezas más ligeras. S e  abría 
una nueva época para la artillería.

F ran cia  acabó por darse cuenta del extraordina­
rio progreso artillero de su rival, pero éste había to­
mado tal delantera que había ya  ultim ado la orga­
nización y  contaba por centenares las piezas pesadas, 
cuando aquella daba los prim eros pasos. L a  extraor­
dinaria actividad de las fábricas francesas no pudo 
evitar que al com enzar Ja guerra la superioridad de 
los alem anes en artillería  pesada fuera inm ensa; esta 
superioridad subsiste todavía, acrecentada por las ba­
terías autom óviles de morteros austríacos de 30.5 
centím etros, y  por el em pleo en tierra de ciertos ca­

libres de m arina. S i  esto ocurría en Fran cia , ocioso 
es añadir que en Inglaterra la artillería  pesada era 
casi desconocida, y  rudim entaria en Rusia.

L a  necesidad de esta artillería  se puso de m ani­
fiesto en la M anchuria.

Antes, las batallas eran de corta duración, apenas 
se acudía a la pala, y  lo que im portaba era poner 
m uchos hom bres fuera de com bate en un tiem po cor­
to. E l shrapnel, proyectil explosivo cargado de bali­
nes, parecía el irreem plazable, por no decir el único, 
aunque se conservaba la granada, bien que m u ltip li­
cando el núm ero de sus fragm entos. E l caso era cu­
brir de proyectiles al enem igo. Pero en la cam paña 
ruso-japonesa, la escasez de com unicaciones y  la lenti­
tud con que recibíau refuerzos los rusos por el transi- 
beriano, les m ovió a atrincherarse fuertem ente en las 
posiciones que ocupaban, y  los japoneses tuvieron 
que acudir a los m ism os métodos para no ser des­
truidos al avanzar al ataque. V ióse entonces lo ine­
ficaz del shrapnel y  de Ja granada ordinaria contra 
los fuertes parapetos y las trincheras m uy enterra­
das, Con todo, los tipos de fortificación em pleados 
por los rusos, más diestros que sus adversarios en 
esta ram a de la técnica, no se inspiraban en el prin­
cipio de la desenfilada total de las vistas, es decir, no 
eran com pletam ente invisibles a  distancia, ni el obs­
táculo m aterial que ofrecían estaba a prueba de los 
proyectiles de las pocas piezas pesadas que llevaron 
los japoneses a la guerra cam pal.

L o s alem anes com prendieron que las enseñanzas 
de aquella cam paña no eran más que el prim er paso 
en la evolución de los métodos de com batir. C once­
dieron más im portancia a la pala, se practicaron en 
las labores de atrincheram iento y  estudiaron el me­
dio  de batir con éxito los reparos artificiales en que 
se escudara el enem igo. De aqu í la aparición de la 
artillería  pesada de cam paña.

Contra una trinchera enterrada, y  b lindadao no. 
contra un pueblo, caserío, cantera, etc., los proyec­
tiles del cañón de cam paña no pueden nada. Para 
destruir una trinchera, se necesita que la granada, 
al caer en tierra  y  estallar, produzca un em budo de 
gran profundidad, que deje abierta la excavación en 
que se refugie el defensor; para deshacer una fuerte 
defensa accesoria, tala o alam brada, es m enester que
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Casita de campo en la Bukovina, situada en la Ifnea de fuego; a pesar de la frecuente caída de proyectiles,
las cigüeñas no abandonan su nido, en el tejado

r

Defensas accesorias, mezcla de alambradas y  caballo» de frisa, empleadas por los alemanes en el frente occidental
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Soldados alemanes, con granadas de mano, preparándose a defender una trinchera junto al Dunajec

¿  - .Á  . , i£Á \

Destacamento alemán disparando contra un aeroplano enemigo

Ayuntamiento de Madrid



el proyectil arranque varios piquetes o troncos, los 
destroce y los lance a distancia; para desalojar al 
adversario de un poblado o de una gran ja, han de 
em plearse granadas que perforen y  derriben las pa­
redes y hundan techos y  cubiertas. Esta  es la m isión 
de la artillería  pesada. De suerte, que así com o la 
ligera está destinada a  producir bajas en el personal, 
la pesada tiene por objeto inutilizar las defensas ar­
tificiales o naturales, obra prelim inar sin la cual no 
es posible barrer al adversario que ocupa una posi­
ción.

Goza, adem ás, esa a rtillería , de la ventaja de ser 
indirecto su tiro , lo que le perm ite situarse en lugares 
ocultos de la segunda línea y  batir m elódica y  tenaz­
mente, sin aprem ios de tiem po, ni tener que contes­
tar al fuego enem igo, la posición que ha destacarse; 
la trayectoria, m ucho mas curva, se presta m ejor 
a batir bien el interior de las obras defensivas.

G racias a su  num erosa artillería  pesada, los ale­
manes han podido hacer frente, en repetidas ocasio­
nes, a un adversario m ás fuerte, en el frente occiden­
tal. G racias a e lla, cuando han querido atacar, han 
podido quebrantar previam ente a su enem igo, arro­
jándole fuera de sus trincheras; en este m om ento, la 
artillería ligera y  las am etralladoras han realizado 
su obra destructora sobre los hom bres. E n  el trente 
oriental, la artillería  pesada ha sido un precioso 
au x iliar para los alem anes: conocida 1a tenacidad de 
los rusos en la defensa de posiciones, hubieran cos­
tado m ucho tiem po y  m uchísim a sangre a los alem a­
nes las victorias obtenidas en la Prusia  O riental y e n  
Polon ia. Concentrando un núm ero suficiente de pie­
zas pesadas contra el ob jetivo, se ha conseguido des­
hacer Jas obras de fortificación, barrer las defensas 
accesorias, y encender Ja  confusión y  el pánico en 
las tropas rusas, som etidas a  un fuego que n i respe­
taba las vidas, ni encontraba obstáculos que lo detu­
vieran. N o ha habido derrota de consideración que 
no haya sido atribuida por los rusos, en pane prepon­
derante, al efecto de la  artiliería  pesada. Y  ahora m is­
m o, en las batallas de G alizia , en la  ruptura  del tor­
tísim o Irenle ruso en el D unajec, tom ó activísim a y 
avasalladora cooperación la  artillería  pesada alem a­
na. E s, sin disputa, el tactor de guerra que m ás temen 
los ejércitos aliados, tanto por lo  destructor de su 
luego, com o por no disponer los rusos, ingleses y 

franceses del núm ero proporcionado de piezas de 
igual calibre. L o  adelantada que está eo F ran cia  la 
fabricación del material de artillería ha perm itido 
su p lir en parte esta debilidad; con todo, todavía tar­
darán m ucho tiem po los franceses en poder equili­
brar sus fuerzas con las dei enem igo, en este concep­
to; los ingleses están en circunstancias bastante peo­
res, pero, en com pensación, el frente que ocupan es 
bastante más reducido que el cubierto, a igualdad de 
fuerzas, por los franceses, por lo que no se deja sen­
tir tanto la deficiencia en piezas pesadas; tos rusos 
son los peor dotados; y  en cuanto a los austríacos, no 
poseen tantas baterías de aquella  clase com o los ale­
manes, pero en ios grandes calibres ni sus m ism os 
aliados pueden rivalizar con ellos.

L a  artillería  pesada y  las am etralladoras han sido 
los dos elem entos de efectos más sorprendentes e 
inesperados en el cam po de batalla. Parece, pues, 
iniciarse una nueva corriente en las ideas que pre­
dom inaron durante m uchos años; al calibre único y
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al proyectil casi único, que habían de serv ir para 
todo, se les quiere substitu ir por un calibre más pe­
queño disparado por una pieza de tiro aun más rá­
pido, contra el personal, y  grandes calibres con fuer­
tes cargas explosivas y m ucho metal, contra los obs­
táculos materiales,

I J . - L a  c r is is  en oficiales del e jé rc ito  
b ritá n ico

E l prom edio de bajas en oficiales que ha tenido 
el ejército británico (incluyendo el cuerpo expedi­
cionario  a Jos Dardanelos) ha sido, en el pasado mes 
de m ayo, de 137  diarias, que dan un total de más de 
5000 en todo el mes.

S e  rebasó este prom edio en los tres prim eros 
meses de la guerra, así com o durante las furiosas 
batallas de Ipres, pero no se llegó a él en el período 
de invierno, de suerte que puede adm itirse que el 
ejército británico ha perdido cerca de 45.000 oficiales 
desde que la guerra com enzó; aproxim adam ente, 
una cuarta parte de aquel núm ero han vuelto o 
volverán a incoporarse a filas, resultando en defin i­
tiva una pérdida absoluta de más de 30.000 oficiales.

¿D e dónde extrae Inglaterra los jóvenes con ins­
trucción bastante y en cantidad suficiente para lle ­
nar los huecos que el fuego y el hierro van produ­
ciendo en ia oficialidad? ¿C óm o ha podido hacer 
veinte veces m ayores de lo que eran los cuadros del 
ejército activo?

E l lector recordará seguram ente lo que escribí 
acerca de la  crisis irrem ediable que pesaría sobre 
Inglaterra, por Ja  escasez de su oficialidad. S i  el 
corto abastecim iento de m uniciones y  ias dificulta­
des de diversos órdenes con que se tropieza para fa­
bricarlas en la  m edida que hacen falta, es una de las 
principales causas que se oponen a la persistencia de 
los esfuerzos del ejercito británico y  obligan a dejar 
transcurrir m ucho tiem po entre cada dos opera­
ciones. ofensivas, en la falta de oficiales ha de bus­
carse el m otivo de que se m alogren m uchos ataques 
y  de que el ejército inglés, superior en núm ero al 
alem án que se le opone, esté llevando hace meses la 
peor parte en la contienda.

L a  oficialidad inglesa se nutre actualm ente en 
las clases de la aristocracia, de la burguesía y, p rin ­
cipalm ente, de los estudiantes. L o s  alum nos adm i­
tidos asisten a un curso de tres meses y  son enviados 
al frente de batalla. Llegan a él con conocim ientos 
teóricos forzosam ente rudim entarios y  deficientes, 
y  sin  n inguna práctica, o sea en el estado menos 
apropósito para lu ch ar contra un ejército tan bien 
organizado com o el alem án, Esto lo sabe el M iniste­
rio de la guerra y  lo saben los cuarteles generales, 
pero hay que inclinarse bajo la pesadum bre de la 
necesidad. A hora está tocando la G ran  Bretaña su 
tradicional descuido en lo que atañe al ejército de 
tierra.

L a  incom pleta preparación de los oficiales, su 
im provisación, ejerce sus funestas consecuencias en 
dos sentidos: no aum enta ia cohesión de las tropas, 
ni las pone en condiciones de desarrollar sus exce­
lentes cualidades individuales; y com o los oficiales, 
llevados de su buen espíritu , tienen que su p lir por 
el va lor, que lo poseen en grado em inente, los cono­
cim ientos, la práctica de que carecen, la proporción
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de bajas en ellos con respecto a las de tropa va  en 
aum ento incesante, y el daño se agrava de día en día 
en vez de rem ediarse.

E s  un problem a que no tiene so lución , y  que si 
no ha conducido ya a un desastre, ha sido porque 
los alem anes tienen pocas tropas en Fran cia  y , tam ­
bién, porque las pérdidas en oficiales que han pade­
cido alcanzan cifras inm ensas. Pero com o A lem ania 
disponía de m uchísim os oficiales de reserva, le fué 
fácil reem plazar las bajas de los cuadros activos, y, 
con su acostum brada previsión, se preocupó desde 
el mes de agosto de form ar nuevas prom ociones de 
oficiales, sin prisas ni agobios; aunque podría com ­
pletar los cuadros sin más que apresurar los estudios 
de los aspirantes, prefiere que en los cuerpos sólo 
haya la m itad del núm ero señalado por la organiza­
ción , a condición de que los enviados sucesivam ente 
al teatro de ia guerra reúnan todas o casi todas las 
condiciones necesarias. Por eso el ejército alem án 
no ha decaído todavía, aunque decaerá si la guerra 
se prolonga m ucho tiempo.

L o s ejércitos que, com o el británico, no  conta­
ban con m uchos oficiales de reserva, han de resig­
narse a no obtener el debido fruto de su superiori­
dad num érica.

L a  preparación para la guerra es cada dia más 
d ifíc il, y  requiere una previsión exquisita y  un cu i­
dado de todos los m omentos.

III.—O jeada g e n e ra l so b re  el esta d o  de la  
g u e r r a  en  los p re se n te s  m o m en to s

S e  están desarrollando cinco cam pañas a un 
tiem po: en Fran cia , en el N . O. de R u sia , en Polo­
nia m eridional y  G alizia , en las fronteras austro-ita­
lianas y en los D ardanelos. Los com bates en e lC á u - 
caso, com o los librados en M esopotam ia y  en las 
fronteras de Egipto , no influyen  de un modo d i­
recto en el resultado de la guerra, aunque tendrían 
enorm e trascendencia si a los turcos les sonriera la 
fortuna, cosa que no ha ocurrido hasta hoy. E xam i­
nem os la situación general m ilitar, al entrar las ope­
raciones en el undécim o mes de la guerra.

En  el O ., los alem anes in iciaron su cam paña con 
una ofensiva vigorosa que les llevó  a la conquista de 
Bélgica y  a la invasión de Fran cia ; contenida en la 
prim era quincena de septiem bre, los franco-ingleses 
atacaron a su vez, em peñándose una batalla inter­
m inable, que concluyó cuando se agotaron las fuer­
zas de los aliados y  sin que éstos pudieran rechazar 
di in vasor al otro lado de la frontera. No se inte­
rrum pió, sin em bargo, la lucha, que revistió en ade­
lante caracteres locales. De vez en cuando tuvo lu­
gar algún ataque enérgico contra las líneas alem a­
nas, pero bien a las claras se descubría que sólo se 
encam inaba a llam ar la atención del enem igo hacia 
el O ., para facilitar en el otro frente la acción de los 
rusos. Desde últim os de octubre, la situación no se 
ha m odificado en lo esencial; aunque ios franceses 
han obtenido algunas pequeñas ventajas, m ayores 
han sido las ganadas por sus adversarios, no sólo en 
el sector de Soissons, en A rgonna y  en el M osa,sino 
tam bién en A rtois y  F landes; com párense los nom ­
bres de los pueblos en que tuvieron lu gar los com ­
bates de noviem bre (citados en los partes oficiales 
del m ariscal Fren ch , publicados en estas páginas) con

los ocupados ahora por los aliados, y se com probará 
que el frente de batalla desde A rras al mar se ha 
trasladado en conjunto hacia el O.

F u era  de duda están tres hechos principales, que 
sintetizan la situación en el teatro occidental: i.®  la 
superioridad num érica de los aliados sobre los ale­
manes ha ido en aum ento desde septiem bre de 19 14  
a ju n io  de ig iS ; 2.“ los alem anes se encuentran a la 
defensiva estratégica, y  aprovechan su m ayor po­
tencia artillera y  de cohesión, para sostener la o fen­
siva  táctica donde quiera creen que püeden alcanzar 
alguna ventaja; 3.® los aliados están tam bién a la d e­
fensiva en el concepto estratégico, y  periódicam ente 
asum en la ofensiva táctica, con grandes masa.s de 
hom bres, no con la esperanza de rom per el frente ene­
m igo, sino para m antener el buen espíritu en las 
tropas, alentar al país propio y , ante todo, apoyar a 
los rusos.

En  resum en; los alem anes han suspendido su 
ofensiva estratégica en F ran cia  hace nueve meses, 
dando tiem po a que la guerra se resuelva en otro 
teatro; y los aliados, convencidos de lo infructuoso 
de sus esfuerzos, cifran  sus esperanzas en el agota­
m iento del enem igo y  en la ayuda de los rusos.

Resulta de esto, que el ejército ruso está ocu­
pando el prim er lu gar desde el mes de octubre, y 
que la cam paña en Francia está supeditada, por 
parte de los alem anes y de sus adversarios, a la cam ­
paña en Rusia.

Este im perio  com enzó brillantem ente sus opera­
ciones, con la invasión de la Prusia oriental, la mar­
cha sobre T h o rn , la derrota de los austríacos y  la 
ocupación de G alizia , con el consiguiente avance 
por los C árpatos y  un principio de penetración en 
H ungría. No en vano aquel ejército estaba m ovili­
zado y  dispuesto para la guerra con m uchas sema­
nas de antelación. L o s austro-alem anes adoptaron 
rápidam ente su resolución y  con perseverancia 
ejem plar desarrollaron un plan que, de seguro, no 
figuró nunca en los pensam ientos del gran cuartel 
general, convencido de que cuando R usia entrase 
en línea ya  estaría vencida Francia.

U no tras otro fueron destruidos los ejércitos 
m oskovitas y  la guerra llevada al territorio  enem igo. 
Este S3 em peñó en llegar a H ungría, y  com etió el 
desacierto enorm e de lanzar lo m ejor y  m ás fuerte 
de su ejército a la región de los Cárpatos, único tea­
tro, cabalm ente, en que la  superioridad num érica 
no podía ser decisiva, aun suponiendo igualados los 
dem ás factores m orales y  m ateriales. M ientras los 
austríacos sostenían en los Cárpatos el em puje de la 
masa rusa principal, los alem anes destruían a los 
ejércitos que operaban más al N ., y  cuando ya no 
tuvieron apenas nada que tem er de las tropas rusas 
de Polonia y  L ith u an ia , invadieron la C urlandia, 
obligaron a m over hacia allí los recursos m ilitares 
que el C zar aún tenía en el interior del Im perio, y 
privaron a  las tropas que se batían en los Cárpatos 
de la ayuda que m uy pronto les iba a ser necesaria. 
Un num eroso ejército austro-alem án, en efecto, con 
una dotación inm ensa de artillería , se concentraba 
entre tanto en el D unajec y  desde U s z o k a S t r í j ,  
para dar el golpe de gracia ai poderío m ilitar de R u ­
sia. Los ejércitos rusos III  y V III  fueron deshechos, 
reconquistado Przem ysl, rota la línea enem iga en 
Stri], barrida, en una palabra, aquella  masa de sol­
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dados que excedía de m illón  y  medio de hom bres.
Con igual tenacidad que en las líneas de F ran ­

cia, los cuerpos alem anes que se encuentran en C u r­
landia m antienen las posiciones, infligen descalabro 
tras descalabro a los rusos, y  tienen pendiente, por 
el N ., una terrible espada sobre las fortalezas del 
N iem en. L a  línea de éstas se prolonga en Polonia 
por el N arev y  el V ístu la. M ientras las alas— C u r­
landia y  G alizia— han estado en poder de los rusos, 
n inguna am enaza seria se cernió sobre el fuerte 
frente que va desde K ovn o  a Ivangorod; pero, de­
rrotados decisivam ente los rusos en G alizia , quedará 
abierto el flanco de la larga lín ea, y  si tam bién lo 
son en C urlandia, toda ella se abatirá con rapidez 
desconcertante. Porque las plazas fuertes—bastante 
lo ha demostrado la historia de la guerra— se defien­
den con los ejércitos de cam paña—  que a su vez re­
portan de ellas positivas ventajas— y  no con sus 
guarniciones: y  falta R u sia  de esos ejércitos, carecerá 
del único instrum ento que le perm itía proseguir la 
cam paña. S e  decid irá , tal vez, por una cam paña de­
fensiva, lenta y laboriosa, pero habrá cesado de ser 
aquel elem ento resolutivo en que tenían puestas sus 
m iradas los franceses e ingleses, y no será ya  nece­
sario un num eroso ejército austro-alem án en el E .: 
fuertes contingentes se trasladarán a Italia y  F ra n ­
cia, y  la guerra habrá llegado a su punto cu lm inan­
te; no se hablará de trincheras y reductos, porque 
la m aniobra volverá a ocupar el prim er lugar, digan 
Jo que quieran los que tanto han ponderado la lucha 
de posiciones. Pero esto no se ejecutará antes de que 
R u sia  haya sido totalm ente vencida. No es aventu­
rado suponer que los austro-alem anes esperan obte­
ner este resultado antes de que medie el verano; 
grandes y  colosales esfuerzos tendrá que hacer el 
gran duque—si aún dispone de artillería  y  m unicio­
nes en núm ero bastante— para prolongar la  resis­
tencia unos cuantos meses, sin ceder al enem igo g i­
rones preciadísim os de R u sia .

De donde se infiere, que la larga  espera de ios 
aliados en F ran cia , su plan genuinam ente contem ­
porizador, no les habrá dado los resultados que es­
peraban. Se arrepentirían  de no haber tom ado una 
ofensiva resuelta, exponiéndose a perderlo todo, 
pero también a ganar un triunfo com pleto y  decisi­
vo, si no fuera porque esa prudente actitud fué en 
gran parte im puesta por Ja im posibilidad m oral de 
obrar de otra m anera. L a  cam paña ofensiva a todo 
trance quedó exclu ida por las derrotas del m es de 
agosto y  por el térm ino de la  resistencia de los bel­
gas.

M ientras los austro-alem anes han reunido casi 
todas sus fuerzas en el punto decisivo, contra R usia, 
relegando a segundo térm ino los dem ás teatros, los 
aliados incurrían  en una falta m ilitar im perdonable, 
que señalé desde el prim er día; d iv id ir sus tuerzas y 
sus recursos—no sobrados— , em prendiendo la aven­
turada expedición a los D ardanelos. No hay exage­
ración en decir que el ejército de desem barco, aisla­
do en país enem igo y  a m uchos centenares de k iló ­
metros de su patria, necesita, aun siendo relativa­
mente poco num eroso, que se le preste tanta o más 
atención que el que pelea en Fran cia . Verdad es 
que el desem barco en los D ardanelos ha puesto fin, 
por ahora, a las tentativas contra el canal de Suez, 
pero una em presa de esta índole sólo debía ser aco­
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m etida a condición de que la cam paña en el teatro 
principal se desenvolviera victoriosam ente y  sobra­
ran fuerzas para rem atarla. C ada batalla en los Dar­
danelos, m ientras no se logren resultados m ás posi­
tivos, equivale a una derrota en Fran cia .

E n  el teatro austro-italiano, la situación aún no 
se ha despejado. L o s italianos efectúan u n  avance 
m etódico con sum a lentitud y  toda clase de precau­
ciones, y no parece que los austriacos quieran opo­
ner una defensa em peñada, ni m ucho m enos acu­
m u lar allí fuerzas que Ies son m ás útiles en otra 
parte.

De las dos hipótesis que form ulé: ofensiva austro- 
alem ana, inm ediata y  a fondo, o resistencia paso a 
paso, cediendo terreno gradualm ente, esta últim a 
es la adoptada, si la situación es tal com o la dan a 
conocer los partes oficiales. C om o la cam paña en el 
T iro l puede m antenerse largo tiem po con pocas 
tropa.s, y la invasión hacia T rieste  será com pro­
m etida m ientras los italianos no hayan conquistado 
el T ren tin o  y  los alpes C árnicos y  Ju lian os, los su ­
cesos de trascendencia están lejanos todavía. E s  m uy 
probable que los alem anes aplacen su  acción contra 
Italia hasta después de la term inación de la cam pa­
ña en F ran c ia , si en el O . les acom paña la m ism a 
fortuna que en el E . En  tal caso, la guerra con Ita­
lia  será espantosa, más terrible cuanto más se tarde 
en em prenderla. Para los alem anes, la im portancia 
de sus enem igos se encuentra en este orden: R u sia , 
Fran cia , Italia, S i, efectivam ente, sus arm as reco­
rren en este sentido los tres teatros, prueba será 'de 
que los recursos económ icos de los Im perios Centrales 
son todavía abundantes, por lo que ios cuarteles ge­
nerales pueden supeditar la  conveniencia de tener 
abiertas las fronteras del S . a los principios exclusi­
vam ente m ilitares. A parte de esto, la cam paña de 
Italia, por ventajosam ente que se desenvuelva para 
esta nación, no in flu irá  sensiblem ente en las del E. 
y  O.

Com o resum en de lo que antecede, podemos 
sentar: i.°  que n inguno de los beligerantes ha alcan­
zado su objetivo, pero que A lem ania es la que se 
encuentra m ás cerca del suyo; 2 .“ que ha sido des­
tru ida la  capacidad ofensiva de los rusos y está m uy 
quebrantada la de los franceses, ingleses y  austría­
cos; 3.® que la  ún ica potencia que conserva incólu­
me su potencia m ilitar —  a juzgar por los hechos y 
no por p resun cion es— es A lem ania; 4.® que el po­
derío de Italia sigue siendo una incógnita.

IV. — L a  e s tr a te g ia  a lem an a  y  la  e s tra te g ia  
r u s a  en Galizia

L a  situación m ilitar que ofreció la G alizia  desde 
las batallas de G o r lic e y  T a rn o v  hasta la  reconquista 
de Przem yls y  la toma de S tr ij, ha sido la más inte­
resante de ia guerra y  la  que m ás palpablem ente ha 
puesto de m anifiesto la profunda diferencia que 
existe entre los métodos alem anes y  los rusos, entre 
lo que podríam os llam ar estrategia alem ana y estra­
tegia rusa.

A  la ruptura  del frente ruso en el D unajec, res­
ponde el gran duque tom ando la ofensiva en el 
Dniéster y llegando hasta la línea del Pru th ; los 
austro-alem anes retroceden en este sector, pero 
com o el repliegue es general y 00  obedece a una
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derrota táctica, la situación de conjunto no se mo­
difica. L u ego  de haber cruzado los ejércitos de 
M ackensen el V islo k a , las tropas rusas de la región 
de Zavichost pronuncian un ataque de flanco contra 
el ala izquierda alem ana, que ha quedado al des­
cubierto, y  son rechazadas. Más tarde, cuando 
Przem ysl es cercado por el N ., O. y  S ., una nueva 
ofensiva rusa se ejerce tam bién contra el ala izquier­
da y  consigue un éxito táctico en S ien iava , pero no 
altera ni m odifica en lo más m ínim o las operacio­
nes contra aquella  fortaleza. Para acudir en apoyo 
de Przem ysl, que ya  se bam bolea, una tercera pre­
sión tiene lu gar, siem pre en el m ism o sentido, en la 
dirección de Jaroslav , tan ineficaz com o las otras 
dos; la plaza por fin es tom ada por asalto. En  la de­
recha alem ana, S tr ij es el punto capital; por su po­
sesión se lucha desde m ediados de ab ril, y  desde 
m ucho antes saben los rusos la  extraordinaria im ­
portancia que para ellos tiene el evitar que el ene­
m igo se acerque al alto D niéster por a llí. C o in ci­
diendo con las m aniobras sobre Przem ysl, fuertes 
masas alem anas, que se han concentrado en el mes 
de mayo al S . de S tr ij, despliéganse y  avanzan sobre 
este punto. Entonces el gran duqu e ordena un ata­
que contra N advorna, y fracciones más débiles in­
tentan oponerse, contraatacando, a la  m archa victo­
riosa de los austro-alem anes que progresan al N. E . 
de Sam bor. M ientras esos esfuerzos fracasan, Strij 
cae en m anos de los austro-alem anes y  logran éstos 
el segundo objetivo principal de la campaña.

¿E n  qué ha consistido, pues, la estrategia rusa 
en G alizia? En  la aplicación del funesto principio 
que viene presidiendo los métodos del gran duque 
desde el princip io  de la guerra y  que hace tantos 
meses vengo señalando a m is lectores: la distribu­
ción, punto m enos que uniform e, de las fuerzas en 
todo el frente, sin concentrarlas en n ingún punto y 
o lvidando cuáles son los objetivos principales y  cuá­
les los secundarios. Este error, que parece extraño 
no haya sido rem ediado después de nueve meses de 
fracasos, ha vuelto a  ejercer sus consecuencias en G a­
lizia.

No era posible la invasión de H ungría en tanto 
los dos flancos del ejército de los Cárpatos no estu­
viesen com pletam ente asegurados. No lo estaba, se­
gún ios hechos han dem ostrado, el de D unajec, y 
en el izquierdo, desde Colom ea a  S tr ij, tam poco h a ­
bia fuerzas bastantes, enviadas al N . de B ukovin a , 
donde la victoria, si se obtenía, no podía tener n in ­
guna consecuencia de orden m ilitar, com o no la 
tuvo la invasión de aquella provincia hace seis m e­
ses, por hallarse a su  retaguardia el fuerte obstáculo 
natural de la T ran silvan ia . E n  retirada hacia el San , 
dispuso el gran duque de tres sem anas para ordenar 
su ejército en esta línea; Przem ysl era el centro de 
gravedad, pero debía ser protegido por el N. y  el S ., 
y  en am bas direcciones avanzó sin extraordinarias 
dificultades el ofensor. Las tropas que hacían taha 
en el alto  San , las hem os visto luchar infructuosa­
mente en Zavichost y  S ien iava. L a s que eran nece­
sarias en S trij se agotaban estérilm ente en N advor­
na; y las que avanzaron desde el D niéster hasta el 
P ru th , tenían que desarrollar rápidas y  desordena­
das marchas para no llegar oportunam ente a n in gu ­
no de los puntos donde su presencia era necesaria. 
P lausibles y  dignos de elogio fueron los ataques des­
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de el N. contra la izquierda alem ana, si las masas 
en ellos em peñados tuvieran la fuerza suficiente 
para am enazar y  detener el avance del centro ene­
m igo contra Przem ysl; pero ejecutados por efectivos 
cortos y mal enlazados con el resto del ejército, no 
sólo no perturbaron el desarrollo de la m aniobra 
austro-alem ana, sino que restaron tropas a los sec­
tores de decisiva im portancia para los rusos.

F ren te a esa dislocación del ejército m oscovita, 
la cam paña de G alizia  se caracteriza, desde el punto 
de vista alem án, por la concentración de fuerzas 
contra los objetivos capitales, prescindiendo de to­
dos los demás. Para rom per el centro ruso eran in­
dispensables Przem ysl y S tr ij; s i am bos'punlos caían 
en m anos de los germ anos, nada im portaba que les 
rusos obtuvieran éxitos parciales en lugares excén­
tricos, com o a ningún éxito decisivo condujeran los 
triunfos de los austro-alem anes al S . del D niéster y 
en el bajo S an , m ientras el centro ruso se conserva­
ra intacto en sus luertes posiciones, esm eradam ente 
atrincheradas.

H e dicho varias veces que el principio de concen­
tración de tropas y esfuerzos en los puntos decisivos, 
ha sido aplicado en todos los tiem pos y  todas las épo­
cas. Los grandes capitanes lo elevaron a un grado de 
sencillez que sólo es dado alcanzar al genio, obte­
niendo resultados grandiosos; pero en m enor escala 
y  en esfera más modesta, ha sido fuente perenne de 
inspiración de todos los caudillos victoriosos. R e ­
quiere, sin em bargo, entre otras m uchas, una c u a li­
dad que no todos los ejércitos poseen por igual: la 
capacidad de m aniobra, que im plica una m ultitud 
inm ensa de detalles, desde la claridad y  acierto de 
las órdenes— basadas en el conocim iento del terreno 
y del enem igo— , a la organización de los más ín fi­
mos servicios de retaguardia, pasando por la prepa­
ración m oral y  m aterial de las tropas. En  este con­
cepto, he dicho hace m uchos meses, que la capaci­
dad m aniobrera del ejército ruso es m uy in ferior a la 
del alem án. Pero esto m ism o que lo sabíam os todos 
antes de que estallara la guerra, obligaba al alto 
m ando ruso a desplegar más previsión; tiem po más 
que sobrado ha tenido para saber cuáles eran los ob­
jetivos principales y  cuáles los sectores peligrosos y 
los puntos débiles. S in  em bargo, los acontecim ientos 
le han sorprendido, desde T an n en b erg  a S tr ij, en 
situaciones falsas y  con las fuerzas desparram adas, 
obligándole a m ovim ientos de ú ltim a hora que au­
m entaban el desorden y  la confusión.

V.—L a re co n q u is ta  de P rz e m y sl

Después de las derrotas de los rusos en G alizia  y 
los Cárpatos, la reconquista de Przem ysl no ha sido 
más que un incidente, de m ayor significación moral 
que m aterial. L o s fuertes habían sido volados por los 
austriacos y  destruida la artillería antes de que ocu­
paran la plaza los rusos, el 22 de marzo; aprovechan­
do éstos ios fosos y escom bros de las obras de defen­
sa, em prendieron trabajos de fortificación de cam ­
pana y  provisional, y  vo lvió  a ser Przem ysl un 
excelente punto defensivo, centro y  eje de la línea 
del S an , aunque distando m ucho de tener el va lord e 
la  prim itiva fortaleza austríaca. Pero , así com o ésta 
resistió los ataques de los rusos, que no pudieron 
apoderarse de n ingún fuerte, cinco de los im provi­
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sados por los m oscovitas fueron tomados por asalto 
por los austro-alem anes, quedando roto el perím etro 
fortificado y abierto el cam ino de la población. A m e­
nazada, por otra parte, la única línea de retirada, 
hacia G rodek y Lem berg, y  roto el frente en Stri), 
indefectiblem ente la guarnición rusa hubiera sido 
hecha prisionera si extrem ara la resistencia, sin que 
este sacrificio contribuyera a m ejorar la situación en 
el resto de la línea de batalla. O braron, pues, bien 
los rusos evacuando la plaza en la noche del 2 al 3 
de ju n io , y retirándose a  toda prisa en dirección E. 
E n  los com bates que precedieron y  acom pañaron a 
esta determ inación, perdieron más de 33.000 prisio­
neros.

M oralm ente, la reconquista de Przem ysl ha sido 
un fuerte golpe para los rusos, y  para los aliados en 
general, por culpa de ellos m ism os principalm ente. 
No sólo exageraron la im portancia de la fortaleza, a 
raíz de su rendición, sino que desde la ruptura del 
frente del D unajec anunciaron que se había prepa­
rado una inexpugnable línea de defensa en el San , 
con su centro a cubierto de todo ataque gracias a los 
elementos acum ulados en Przem ysl, y  añadieron que 
lo interesante para ellos no era el D unajec, ni el 
V isloka, sino Przem ysl y  el San . Estas afirm aciones 
estaban tan frescas en la m em oria de todos y  se las 
repitió tantas veces, que no ha habido m edio de pa-r 
liar el desastre, ni atenuar su trascendencia. Los des­
pachos de Petrogado del 3 de ju n io , publicados en la 
prensa inglesa del día 4, todavía insistían en que 
Przem ysl no corría n ingún peligro y  sostenían que 
fracasarían los intentos de los austro-alem anes,

En  el concepto m ilitar, entraña m ayor gravedad 
la derrota rusa en Stri] que la pérdida de aquella 
plaza fuerte de G alizia.

V I.—L a s  o p eracio n es en Galizia

En la noche del 2 ai 3 de ju n io , los rusos evacua­
ron Przem ysl y em prendieron una retirada hacia 
Grodek y  Lem berg, único cam ino que aún quedaba 
libre. Inm ediatam ente, todas las tropas austro-alem a­
nas que se encontraban al N . E . de la plaza fueron 
dirigidas hacia el S , E ., convergiendo sobre el en e- 
m igo que huía, y  las del S . E . variaron su m archa 
hacia el N. E . de suerte que a uno y  otro' lado del 
cam ino de G rodek se mueven los ejércitos vencedo­
res tendiendo a juntarse para cortar las retaguardias 
rusas.

E l núcleo de Sam bor avanza sobre Lem berg, 
y los vencedores en Strij han llegado al Dniesteri 
han forzado el paso de este río  y continúan la perse­
cución.

Este conjunto  de m aniobras, perfectam ente enla­
zadas y concordantes, proseguidas con un v ig or sor­
prendente después de seis sem anas de continuos 
com bates y  m archas, com pone la ú ltim a fase de la 
cam paña de G alizia . E l centro ruso y  el ala izquierda 
corren peligro de quedar separados entre sí, y  aunque 
consigan escapar al otro lado de la frontera, ello no 
será, probablem ente, sin que dejen en poder de los 
austro-alemanes un núm ero enorm e de prisioneros 
y una inm ensa cantidad de m uniciones.

Entre tanto, los refuerzos rusos llam ados desde 
mediados de m ayo al bajo San , se agotan en inútiles 
ataques contra las débiles fuerzas que el general

M ackensen les opuso para guardar su flanco iz­
quierdo; y  pese a aquella ofensiva parcial y estéril, 
el gran m ovim iento contra el centro ruso se prosi­
gue con tenacidad ejem plar. No se va en busca de la 
reconquista de terrenos, ni de obtener victorias lo­
cales, sino de la destrucción de los restos del ejército 
ruso de G alizia.

Tod as las probabilidades están a favor de los 
austro-alem anes, acostum brados a ver h u ir a ios ru­
sos y  en posesión de una superioridad m oral incon­
trastable, de suerte que si la cam paña concluye, en 
un plazo corto, dos o tres sem anas, com o ha em pe­
zado, R usia  habrá recibido el golpe m ortal y estará, 
prácticam ente, fuera de com bate. Resista o no, ha­
brá sonado la hora de su vencim iento.

P o r el núm ero de ejércitos (cinco) que toman 
parte en las operaciones, por las dificultades del terre­
no en la fase in icial de la cam paña, por el am plísim o 
frente (300 kilóm etros) del prim er despliegue, así 
com o p or lo fuerte de las posiciones enem igas y el 
núm ero y  calidad de las tropas rasas, las operacio­
nes en G alizia han sido las de m érito más sobresa­
liente y  las de m ayor am plitud estratégica.

Sálvense o no Jos restos del ejército m oscovita, 
el resultado principal está obtenido ya. C uando en 
C urlandia la situación se presenta cada día más fa­
vorable a los alem anes, vu elve a ser atacada la forta­
leza de Ossoviec y  las líneas del Niem en y  el Narev 
están am enazadas; cuando m enudean de nuevo los 
ataques contra las posjciones que protegen por el O. 
a V arsovia y  desde el P ilica  se acercan ios austro- 
alem anes al m edio V ístu la; es decir, cuando los 
puntos más vitales del frente ruso peligran y  están 
necesitados de socorro urgente, los m ejores ejércitos 
del czar son deshechos en G alizia  y  em pujados hacia 
el S . E .,  alejándolos de los puntos donde su presen­
cia hace tanta falta. Antes de que R usia  pueda reor­
ganizar estas tropas, antes de que pueda trasladarlas 
por las vías férreas del interior de Polonia, L ith u a­
nia  y  C urlandia, fuerzas austro-alem anas de los 
Cárpatos, a favor de una red de com unicaciones 
m ejor y  más corta, se presentarán en P olon ia  o en 
Prusia O riental, y la cam paña term inará en el N, 
com o concluirá en el S .

S in  em bargo, m ientras los alem anes estén en 
aptitud de continuar la guerra en el V ístu la  y el 
Niem en com o hasta aq u í, no serán llam ados a los 
teatros del N orte los ejércitos de G alizia . Más pro­
bable es que, así que term ine la persecución, efec­
túen un am plio  cam bio de frente y  conversen hacia 
el m edio V ístu la , cogiéndolo de revés. Esta m an io­
bra, si tuviera éxito, pondría fin a la guerra; pero 
com o hace tiem po que se dibu ja  su posibilidad, in ­
dicada en crónicas anteriores, es de suponer que si 
R usia  aún tiene fuerzas de reserva, las estará con­
centrando en el sector Ivangorod —  confluencia del 
San .

Faltan  las últim as consecuencias m ateriales de 
las victorias en G alizia , que aum entarán o dism i­
nuirán las consecuencias del triu n fo ; m as el objeti­
vo  m ilitar está logrado; los austro-alem anes no 
tienen ya que tem er nada serio de la acción de 
R usia , S i ésta persiste en la gu erra , una tras otra 
irán  cayendo sus plazas fuertes, y  lo que era hasta 
aquí una línea defensiva contra A lem an ia , se troca­
rá en una barrera infranqueable contra R u sia ; y  el
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grueso de los ejércitos austro-alem anes se trasladará 
a otros teatros.

VII —L a  situ ación  el 9  de junio

Desde que ios franceses tomaron la ofensiva en el 
sector N. O. de A rras, la lucha allí no st ha inte­
rrum pido un mom ento. Los com bates van languide­
ciendo y todo indica que nos acercam os a su term i­
nación; cuando hayan cesado, me ocuparé en ellos. 
Por ahora, lo único interesante es hacer constar que 
no ha sido roto el frente alem án.

Rechazados, desde F estu b e rta i N ., algunos dé­
biles ataques de los ingleses, no ha ocurrido otra no­
vedad en Flandes.

En  la línea que va  de Noyon al M osa tam bién se 
ha com batido, sin  ventaja  para n inguno de ios dos 
adversarios.

E l reciente parte oficial inglés— m uy extenso—  
sobre las operaciones realizadas en los Dardanelos 
en las jornadas del 2 al 6 del presente mes, da a com ­
prender bien a las claras que el cuerpo expedicio­
nario  ha padecido un serio descalabro. T o m ó  parte 
en la batalla la artillería  de los barcos, lo que dem ues­
tra, si h iciera falta, que los aliados están todavía en 
la región del litoral, lejos de K riih ia , y que la situa­
ción se puso tan grave, com o consecuencia de ios 
contraataques de los turcos, que lué menester apelar 
al concurso do las escuadras para contener al enem i­
go. M ieutras los barcos trancases e ingleses conti­
núen en los D ardanelos, sera im posible a los turcos 
arro jar a su enem igo al m ar, porque no disponen de 
una artillería  tan íorm idable com o la de las escua­
dras; pero éstas no podran hacer más que lo hecho 
hasta aqui, d o m in a re ! punto de desem barco, y su 
acción seguirá siendo nula en cuanto las tropas expe­
dicionarias se internen en la península. V a resultan­
do desgraciada la  expedición a  los D ardanelos, que 
consum e sin ventaja gran parte de las energías de las 
naciones aliadas. L o s ingleses están pagando a buen 
precio la tranquilidad en las fronteras de Egipto , y 
T u rq u ía  ha tenido ia fortuna de que sus enemigos 
lleven su acción a una zona céntrica y  preparada ha­
ce meses, la más propia también para que los fraca­
sos del agresor sean conocidos y extendidos por todo 
el m undo m usulm án, gracias a las com unicaciones 
m arítim as entre G recia  y ei A sia M enor.

L o s ingleses han obtenido un éxito en M esopoU- 
m ia, habiendo avanzado unos Co kilóm etros en el 

valle del T ig ris .
E n  el Cáucaso, la guerra sigue estacionaria y  lo­

calizada en la frontera. Desde.Olty al M ar N egro, los 

turcos se encuentran en territorio  enem igo, y  al E .,
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en dirección al lago de V a n , los rusbs han entrado 
unos pocos kilóm etros en país enem igo.

Poco puede decirse de la cam paña italo-austriaca. 
Después de diecisiete días de declarada la guerra, 
aún no se vislum bran grandes acontecim ientos m ili­
tares, y  no ciertam ente porque los austriacos cedan 
terreno y  se replieguen, sino porque el avance de los 
italianos es m uy lento. En el T ren tin o , se han m ovi­
do algunos kilóm etros siguiendo el A d ige, sin haber 
llegado todavía a los fuertes austriacos; hay escara­
muzas y  reconocim ientos, con duelos de artillería , 
en los pasos montañosos desde el S ie lv io  a los A lpes 
Cárnicos. S e  observa una concentración de tropas en 
el valle del Isonzo, río que ha sido cruzado por ios 
italianos en el N . y  que, al parecer, va a ser salvado 
de un m om ento a otro por el S . Con todo, las ope­
raciones en el F r iu l necesitan com o prelim inar que 
esté m uy asegurado el flanco izquierdo italiano, 
frente a T a rv is . A  la defensiva los au.striacos, sus ad­
versarios pierden un tiem po precioso y no obran con 
aquella energía que resplandeció en agosto de 19 14  
en los cuarteles generales alem án, francés, ruso y 
austríaco, Venecia y  el litoral italiano han sido bom ­
bardeados por ia v ía  aérea, lo m ism o que Pola y  algu­
nos puntos de la costa austríaca. Cuando se in icie el 
período de operaciones serias, me ocuparé con más 
extensión en esta cam paña y expondré las reflexio­
nes sugeridas por tan largo periodo de tanteos y reco­
nocim ientos.

E n  el frente oriental, las operaciones continúan 
desarrollándose favorablem ente a los im perios cen­
trales.

E n  C u rlan dia, las tropas rusas de la región de 
Sch avli han sido rechazadas hacia el N. E . En  Ja 
orilla  norte del N iem en, se repliegan los moscovitas 
en la dirección de K ovn o. Los alem anes han pasado 
el V indau  y el D ubissa. L a  escuadra alem ana ha efec­
tuado un reconocim iento en el Báltico, llegando 
hasta la entrada del golfo de F in lan d ia. A sí que ter­
m ine la cam paña en G alizia  habrá que vo lver la 
atención sobre el N . O. de Rusia.

Prosigue el avance general de los alem anes en 
G alizia . Stanislau acaba de caer en sus m anos. ¿Qué 
harán las num erosas tropas rusas tan estérilm ente 
em peñadas hace dos meses en el Pruth  y  el Dniéster? 
Nos acercam os rápidam ente al fin de esta cam paña; 
apenas term ine, se planteará una nueva situación de 
la que se derivarán no pocas sorpresas, aunque espe­
ro que no para m is lectores.

J u a n  A v i l e s  
Coronel de Ingenieros

9 de jun io  19 15 .

¡m p . C a a m i o . - A r í b a u , W .
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